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[bookmark: _Hlk36453128][bookmark: _GoBack]Mensaje 22.   8 de abril de  2020.  –  Dios todomisericordioso y todobondadoso.    

En la medida que el desastre del coronavirus se acerca al continente americano y aún más a Centro América, crece nuestra angustia.  ¿Nos atacará a nuestra familia? ¿Nos vamos a quedar sin las remesas?  ¿La economía paralizada y qué comeremos?  ¿Habrá muchos muertos también aquí?  Y por último nos preguntamos: ¿Será que Dios no quiere o no puede evitar este mal en el mundo?  

Esta pregunta viene de nuestra manera de querer comprender a Dios y entender cómo actúa frente a la deshumanización que generamos nosotros a través de decisiones como producir armas para generar guerras, provocar genocidios enteros, elabora virus que atentan contra todo ser viviente.  

Para ayudarnos a corregir nuestras imágenes muchas veces de formadas que tenemos de Dios es bueno leer el siguiente fragmento del libro “La noche” de Elie Wiesel:  “los mandos del campamento se negaron a hacer de verdugos. Tres hombres de las SS aceptaron el papel. Tres cuellos fueron en un momento introducidos en tres lazos. ‘Viva la libertad’, gritaron los adultos. Pero el niño no dijo nada. ‘¿Dónde está Dios? ¿Dónde está?’, preguntó uno detrás de mí. Las tres sillas cayeron al suelo… Nosotros desfilamos por delante…, los dos hombres ya no vivían…, pero la tercera cuerda aún se movía…, el niño era más leve y todavía vivía… Detrás de mí oí que el mismo hombre preguntaba: ‘¿Dónde está Dios ahora? Y dentro de mí oí una voz que me respondía: ¿Qué dónde está? Ahí está: colgado de la horca”.  ¿No dijo el capitán romano viendo a Jesús, muriendo en la cruz: verdaderamente este hombre era Hijo de Dios?

El Antiguo Testamento nos habla con mucha frecuencia de Dios todopoderoso, omnipotente, Señor de los ejércitos, …  Muchos textos de la liturgia oficial de las iglesias retoman esa imagen de Dios, a pesar de que Jesús nunca ha hablado de Dios en esos términos.  Las iglesias relacionan el Dios omnipotente y con el Dios misericordioso. “Oh Dios que manifiestas especialmente tu poder con el perdón y la misericordia”. La omnipotencia debe entenderse desde la misericordia. Y la misericordia es la medida y el criterio del poder todopoderoso de Dios. 

Sin embargo, relacionar al Dios de Jesús con “poder”, más bien “todopoderoso”, puede desviarnos totalmente del mensaje de Jesús.  Poder está en relación con dominar sobre otros, con ejercer poder sobre otros. La experiencia histórica universal nos muestra una tremenda historia de dominadores (la historia oficial, en los libros) y de dominados/as.  Hablar de “poder” (y peor si es todopoderoso), siempre incluye imposición de uno sobre el otro.  Es nuestra experiencia humana histórica y como cristianos/as ya no podemos acercarnos al Dios de Jesús en esas categorías, con esas imágenes de poder. 
El Dios de Jesús se presenta como gracia gratuita, como perdón infinito, en la vulnerabilidad compartida, solo amor.  Nada que ver con poder.
Esta semana santa, en plena crisis del coronavirus, nos encontramos en el momento oportuno para descubrir a Dios ”en el silencio del corazón, en los gestos de consolación, en las miradas dispersas, en el llanto doliente”.  Hoy el Dios de Jesús nos habla en el silencio, en el no comprender. Nos habla a través de todo el personal médico que está dando lo mejor para servir a los enfermos hasta arriesgar enfermarse.   Nos habla a través de las llamadas telefónicas, los mensajes en whatsapp entre nuestras familias y las y los miembros de nuestras comunidades.  Esas palabras de esperanza y ánimo, de consuelo y fortaleza son palabras del Dios de Jesús.  Dios es realmente todobondadoso, todoamoroso, todomisericordioso, radicalmente fiel.   No tengamos miedo.
Tere y Luis
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